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Todo el pan que consumimos los ¡o 

la 47 División lo fabrican camaradas 

Gracias a su esfuerzo, a la voluntad y el 

mo que ponen estos soldados en su tana,V 

sión dispone de un racionamiento 

cuanto a la calidad y cantidad del pan tjii 

mimos.

Veintidós hombres, que son los que 

en el servicio de panadería, hacen al día 

once mil raciones. El esfuerzo de estos 

ros es más que grande. No sólo por el 

horas que han de trabajar, sino por la i 

con que lo tienen que hacer durante ellas, 

fuerzo es un ejemplo para todos, y más 

nadie para los que hablan en la ret 

espaldas a la guerra, de horas extraor 

basta de reducción de jornada o aumentoá 

rios. Si hay que redoblar el trabajo pata 

ten bien abastecidos de pan los combatí 

redobla.

Cada soldado del servldt 
panadería amasa 600 rftX o í 

nes diarias

eas en

bus un

Nu

Dado el número de los soldados empla 

esta función, cada uno de ellos viene a 

unas seiscientas raciones por día. Nadal 

mejor idea de la medida de su esfuerio-f 

que hace aún estimarlo más son las co 

en que lo tienen que ejecutar la mayoruj 

veces. Se trabaja bien y se puede sacan 

ximo rendimiento al trabajo cuando « ' 

de toda la maquinaria a propósito para 

bores de panadería y del local necesarioi 

no siempre es posible en la guerra. I 

ros que han de seguir a nuestros Bat* 

donde vayan, muchas veces tienen qa®' 

hornos rudimentarios y primitivos, 

amasar en pequeñas artesas o en cuboSi**̂  

se pueda. Tienen que trabajar de acuer 

necesidades del frente y superando tod>* 

fícultades que haya que arrostrar y I®*' 

que exija el curso de las operaciones.

va
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Los Comisarios deben procurarse 
colaboradores

Tal vez la primera cuestión que debe plantearse un comisario es la ma- 
jera de organizar su trabajo. Una buena parte de los resultad¡os obtenidos 
kpenden de como se enfoque su readización. No nos referimos a las ta* 
eas en sí mismas, sino a la manera de llevarlas a la práctica, al plan de
Jabajo.

Sobre el comisario pesa una gran cantidad de importantes tareas. Si el 
Lmisarío quiere llevar a cabo su misión con resultados positivos no debe 
Alizar todo el trabajo por sí mismo.

El comisario que haya trabajado de una manera individual, atendiendo, 
fersonalmente a las múltiples actividades que el desempeño de su misión 
quiere, habrá podido comprobar que no puede atender completamente 

|nguna tarea.
El creerse imprescindible, el creer que otro no puede hacer bien las co- 

s, es un error. Trabajar aisladamente es un mal método. El comisario debe, 
por el contrario, rodearse de una serie de colaboradores que, bajo su direc- 

_ 9Ón política, desarrollen tos diversos trabajos. En todo soldado hay siem- 
una posibilidad de actividad que el comisario debe utilizar, asignándole 

un puesto en los trabajos. En el periódico mural, en la agitación entre el 
kemigo, en la lucha contra el analfabetismo, etc., etc., el comisario debe 
[ner múltiples colaboradores que le ayuden. Saber descubrir las posibili- 
sdes de cada uno de sus hombres y asignarles un trabajo a realizar. He 
quí un buen método que el comisario debe seguir.

fuestra División como ejemplo 
del Ejército Popular

En los “ Noticiarios de España al día” , que se proyectan en todos los cines de 
[España leal y en el extranjero, figura el desfile que nuestra División realizó con 
btivo del aniversario de la revolución rusa y la defensa de Madrid. En la pan- 

f i a  desfilan nuestras armas, nuestros soldados, atletas y jefes.
También se proyecta el acto de confraternización entre Cataluña y Madrid, 

le tuvo lugar en nuestra División con motivo del concierto de la Cobla catalana.
película está hecha por la Sección de Cine del Comisariado de la División. 

|)s sentimos orgullosos de ellos y prometemos seguir superándonos en este traba- 
I que realiza el Comisariado.

Nuestras actividades
L U C H A  C O N T R A  EL 

ANALFABETISMO DE 
LOS CAMPESINOS

l 9 í

El Comisariado de ia División no 

descansa en las tareas que se ha im­

puesto en la capacitación de mandos, 

soldados y delegados. A la gran can­

tidad de cursos en marcha, hemos de 

añadir la lucha que hemos organiza­

do contra el analfabetismo en los pue­

blos de la retaguardia. Nuestros maes­

tros, nuestros monitores, actúan en 

las escuelas, mientras los comisarios 

organizan actos de confraternización 

entre la población «ivil y nuestros com­

batientes.

Para que la correspondencia llegue rápidam ente a  su desiino* deben obser­
varse ¡as siguientes norm as:

Ser breves. Las cartas largas dificultan a las dem ás.
Escribir con claridad para poder leerlas rápidamente.
En las dirigidas a  com batientes sólo debe ponerse en la  dirección la Brigada^ 

batallón^ Compañía y, en su caso, ia estafeta militar a  que pertenezca. No indi­
car el punto de destino.

No incluir tarjetas de vistas panorám icas ni papel-m oneda.
En el reverso del sobre poner nom bre y  señas del remitente.

Ayuntamiento de Madrid



CONDUCTA DE SOLDADO!

m

ELLOS N O S O T R O S
La barbarie disciplinada, la bestialidad uniformada y 

el uniforme utilizado para el latrocinio y  la impunidad.
El mercenario sólo busca la paga, y la paga eŝ  siem­

pre corta para el que, sin ningún ideal, ha vendido su 
vida por unas pesetas. Todo es poco; hay que aprove­
char las ocasiones porque si la guerra se acaba habrá 
que marcharse y no tendrá qué comer.

El que vive para la guerra sólo puede vivir si hay 
guerra; vive de la muerte. ¿Qué importa un país que no 
es el suyo, o un puebla que es de otros?

El mercenario sin ideal cae por los pueblos como una 
plaga, cambia sin escrúpulos un rato de juerga por todos 
los bienes de un lugar. Una vaca puede ser una ternera 
mañana, leche, manteca, el sustento de una familia. Pero 
él quiere comer carne, la leche, la manteca y la ternera de 
mañana le importan poco; sólo hoy le interesa. La vaca 
es sacrificada. Que el mundo se hunda después de su paso. 
Sólo él importa.

La disciplina consciente. El uniforme, exigido ¡ 
aumentar la propia responsabilidad; las acciones, accpl 
des, para salvaguardar los intereses de los humilda,! 
sentidos como propios. I

El español que busca la libertad de su país ha ofr«.j 
cido, en primer lugar, su bienestar y  su vida. Tiene tj» 
guardarlo todo; tiene que conservar la riqueza y kl 
fuentes productoras de lo que podrá ser mananalan. 
queza de su pueblo, su riqueza.

Sabe que tendrá que reconstruir su pueblo destrmj 
do. Lucha para que vivan los suyos.

No olvida lo que cuesta lograr un medio creadcrJ 
Sabe lo que podrá costar después y los esfuerzo» ¡r*! 
se necesitarán luego para disfrutar de lo que por a 
descuido presente pudiera estropearse. Hoy no mpcrti 
nada. Lo que importa es el futuro, y  lodo lo da puij 
eso. El es lo de menos.

CANCIONES DEL PUEBLO
Mueran los guardias civiles 
que bajan de Guadalupe  
y  pasan por Castilblanco  
y van a  Herrera del Duque.

Lo mismo que en sus canciones, ha 
vertido el pueblo lo intimo de su sen­
tir; en ellas alienta también su rebel­
día. El revolverse viril contra la in­
justicia, los atropellos de los caciques. 
Los criminales procedimientos de la 
Guardia Civil ahí están entre las can­
ciones del pueblo. NUEVO EJERCITO  
irá publicando una por una estas can­
ciones, testimonio eterno y vivo de la 
lucha del pueblo español para libertar­
se de sus tiranos.

I v m

Soldado:
El no descubrirte en lo» 

espectáculos y  no abando­

nar tu asiento en los tran­

vías cuando va una anciana 

o mujer de pie, son acto» 

de grosería indignos de un 

antifascista.

Hay que convencerse de 

que la guerra y la revolu­

ción popular no están reñi­

das con la educación.
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CATyiLANES
E N U E S T R A I V I S I O N

VOSALTRES, CATALANS
Aprofitant les planes- del periódic que els nostres supcriors ens po- 

tn a Ies maiis, volem fer-vos avui una crida, catalans que Iluiteu a 
la 49 Brigada, i polem i volem íervos-la en catalá, llengua que a les 
losires orelles té el regrust de la térra estimada.

Podetn, perqué els dirigents de la nostra Diviaió, coraprenent il nos- 
ire cas com el comprentothom que no estigu tancat a tota idea Iliure, 

presten el suport que com a soldats mereixero, -per la qual cosa 
tls hem d'estar completament reconeguts.

Volem, perqué amb aquesta llengua, la deis nostres avis, la que 
Irimer ha arribat a les nostre orelles, la que s’ ens ofereix plena de 
elics recordances, us será fácil assimilar aquest Alerta que avui us 
Tidem, ins servirá per a Iluitar braumént, barregats am els companys 
; totes les altres térras lliures de la Iberia tacada de sang, fins a ha- 

[er assolit alió que lots cobejem 1’ anhihilament del feixisme criminal 
1 el seu total extermini.

Catalans 1 Ferms en el nostre Ilec, entre nosaltres i els companys, 
altres llengues igualment sagrades i venerades, no pot haver-hi receis 

le cap mens. Elnostre catalanisme, catalanisme de Maragall, de Maciá, 
|c Companys, es intemacionalista. Tancar-nos en el dos del separa-

tisme que algú vod presentar com un espantall, es un suicidi que no'ns 
donaría cap resuitat i que ens arrosegaría a nosaltres i a tota !' Es- 
panya que lluita en comú per a la victoria de tots. En els companys 
que no son catalans no hem trobat més que mans amigues que ens in­
viten al sacrifici, pero que també ens inviten a celebrar la victoria. 
Fem-nos dignea de la noblesa am qué ens han acoll aquets germans 
nostres, i Iluitem valerosament amb ells que mai no s’ ha dit a la his­
toria que un catalá defugi el seu deure en hores perilloses, i, si un ho, 
fa, aquest no será un catalá; és un bastard nascut a Catalunya, del 
quial la seva en relegará, sempre.

I  acabala la nostra tasca, quan tomem tots a les nostres llars, la 
costra térra es sentirá joiosa de- comptarnos entre els seus filis predi- 
lectes, perqué, per la causa de tots, haurem- ofert la nostra saguy per 
a la causa sagrada d’ una humanitat justa i progresiva.

Salut, catalans 1 A  Iluitar, fins a la victoria 1

JOSE SAFES
Segunda Compafífa del 195 Batallón.

Uexercif del Poblé Casfella i Catalunya Preocupacions d< )me
El govern de la República disposa en la ac- 

lualitat de un exercit potent i dissipUnat que 
nai els dictadors íeixistes podran superar ni 
lencer. Els nostres alts Mandos han sigut un 
hirall, i en éll, emb vist un model de sinceritat 
¡heroisme; han realitzat una misió extraordi- 
laria i en tots moments han sígut els primers 

Ie sacrificarse donan-nos l’exemple, i han con- 
lulstat un imposible per creá aquest exercit 
jan noble i poderos que avuy en día es l'orgull 
fel mon antifexiste; Ten sems que molt promte 
orlará a la nostra estimada Patria el fruit 

|els seus grans sacrificis. El feixisme invasó 
US amenaza com bestia escrupulosa per arre- 
atarnos les nostres ricas minas, térras, i in- 

lustrias per entregarles en mans deis traidors 
kixistes alemans e italians. A ixó m ai; els ca* 
pns y tots el nostres germans de la España 
p  sabran defansarla en tot moment per un 
orvenir sense esclavitut, feliz y profitós.
I Mares no ens ploreu, que la victoria s’apropa 

pasos agegantats, tots units, i molt promte 
drem retornar a les nostres llars, i ens po- 

|reu rebre arab el cors orgullosos, els brasos 
'■*8. y els ulls derraman llágrimes per la

plicitat de la victoria.

J. B.

U N IO  ES V IC T O R IA
N o fa molt, el día 8 de novembre, tots els 

combatents de les Brigades 69 i 49 varen sen­
tir, com una llengua de foc-dintre 1’ esperit, 
aquesta mateixa frax, per boca del nostre raa-. 
jor  de la Divisió Durán, aixó fou a Torrelo- 
dones i amb un festival d' unitat, en el qual a 
més del ja  esroentat várem poder-hi veure el 
major de la Brigada Carretero i molts altres 
caps i oficiáis. En representació de Catalunya 
primerament várem veure amb els ulls rmits 
per lí alegria i el car desíet per li anyoranga 
a r  Esbart Danqaise Montserrat, amb collabo- 
ració de les “ Segetes Roges", que ens deleita­
ren amb el folklore catalá.

Peró lo és la nueva intenció I' explicar-vos 
aquellas festes i aquella data memorable per 
tots el catalans, que defensem la nostra lliber- 
tat desde terres tant llunyanes, el costat de 
valencians, cordobeses, sevillans, madrilenys i 
molts d’altres evadits de les urpes del criminal 
feixisme invasor d’aquesta Espanya que será 
Iliure.

Catalunya sempre ha Iluitat per la Ilibertat i 
per l’unió de tots els perfiles d'Ibéria, encar que 
els politics de la monarquía, prefinen fer-ho 
veure al revés, per tal de que d s  altres pobles 
de Castalia no es lonquesin comte de les millo- 
res revolucionáries i reinvicadores que aixó re- 
presentava, peró avui tots els home, fun des- 
pertat el ferro fred i sáben que és i que vol diz 
estatut, a més per experiéncia i per obligació 
tanbé sáben que per estar units necesitem lli- 
bertat i que cada poblé siguí un eslavo d’ aques­
ta cadena que'ns portará a la victoria del pro­
letaria!.

JA U M E FO RTU N Y
Segundo Batallón, primera Compañía.

E  infinitament incalculable i' iramensitat d’ 
ideas que forjen en la ment deis homes, per a 
conquistar amb delextanqa tot alió que no té a 
l’abast de les sevas mans i quant mé acoiiseix, 
més el seu esperit espera altra cosa que 1’ hi 
sembla millor, encare que siguí tot el contrari. 
Peró com que necesitariem graiidioses págines 
per a detallar tant sois una part d’ aquestas 
inquietuts humanes, provaré poc més hi menys, 
d’ exposar-ne algunas.

L ’ afany de riqueses i superar al próxim, es 
deis principáis factors que a voltes ongiiien, 
que 1' home,<8reocupant-se d’ ell mateix i sensi 
respectar un germá seu, com un cor de íera, 
llen?i a la miséria altres éssers que com ell, 
han nascut per viure i saboreixar ara mida 
i comprensió, tots els plaers d’ aquesta vida.

Ara bé, 1' amor: Aquesta sencilla parsula 
domina tota 1’ humanitat; peró, per a superar- 
sea un mateix, per tal de qué la dona estimada 
o 1’ home desitgat, vegi en ell o a n' ella, unes 
virtuts que puguin ser mereixedores de la per­
sona estimada.

T i totes les ambícicais fossin sinceras i bon- 
roses no hi havrian les guerras que destruiéxen 
ciutats i destrocen els homes. Lp felicitat i be- 
nestar seria dintre de tot hom. Un mateix es 
sentiría joiós d’ aquesta vida, puix després de 
guanyada la guerra, que per dissort, estem sos- 
tenint en la nostra Pátria, tots units en un sin- 
cer abrac, podrem acabar feliement la nostra 
rufa, ja  marcada, en 1’ óbol de la nostra vida-

rilEVO E JE R C ITO , al inaugurar koy su página en lengua ca­
talana, envía un abrazo fraternal al pueblo de Cataluña

Ayuntamiento de Madrid



L A S  A R M A S
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La am efra lladora  *^Maxim 7 ,62  mm.

Que no seas culpable de una 
derrota parcial o  total por ha. I 
ber desperdiciado el tiempo qu( I 
tus Jefes te dieron y  destinaros I 
a capacitarte en e l uso de lai' 
armas.

Nociones generales

Dentro de los medios de combate de la Infantería, la 
ametralladora “ Maxim” es el arma de mayor alcance.

Por su rapidez de disparo, asi como por el mejor loj 
gro del objetivo propuesto, la ametralladora Maxim 
tiene eficacia hasta una distancia de 1.500 a 2.200 metros, 
y de§de 2.200 a 4.000 metros, contra objetivos invisibles.

Es tal la perfección conseguida en la construcción de
/ Q ’iS 'c?

^ .s a i^ a & r a s  o _____ :_____\ ^  B m t r ~ i o S '  C Z Ü M C t/ a C iO i.

S < yx»-/ < s

Fíe. I.

este modelo de máquina, que se puede tirar_ sobre un ob­
jetivo colocado a 100 metros de la misma sin que sus ti­
ros varíen de 0,10 a 0,12 metros entre si.

En las pruebas realizadas para su aprobación se con­
siguió una rapidez de tiro de 500 cartuchos por minuto. 
Téngase en cuenta que esta rapidez no conviene en nin­
gún momento desarrollarla durante el combate, en el que, 
como cálculo medio; deberá ser de 250 disparos por mi­
nuto. Es decir, la carga de una cinta.

La velocidad que desarrolla la bala en su trayectoria 
es de 860 metros, aproximadamente, en el primer segundo.

El peso total de la máquina es de 60 kilogramos.
Para el servicio de una ametralladora “ Maxim se re­

quiere el empleo de cinco hombres, que efectuarán los si­
guientes trabajos:

Un cabo observador, tirador, proveedor y dos auxilia­
res que estarán provistos de las suficientes cajas de mu­
nición para abastecer la máquina.

Partes de que consta

La ametralladora “ Maxim” está compuesta de;
a) Caja de mecanismos; 6) Refrigerador con punto 

de mira; c) Cañón; d )  Alza, con su aparato de puntería; 
c )  Cuadro; / )  Cierre de ametralladora; g )  Muelle recu­
perador con caja; /¡) Mecanismo para afinar la puntería, 
i) Caja de gases; ;') Caja de alimentación; k)  Carro trans­
portador.

CAJA DE MECANISMOS {FIG. i)
Consta de dos chapas laterales y una tapa por su par­

te superior, encima de la cual se encuentra el alza y  apa­
rato de puntería.

En la caja de mecanismos y en su parte delanteti. 
existe un entrante rectangular, sin cerrar, por su partt 
inferior, donde se ajusta la caja de alimentación.

En la parte posterior de la caja hay un entrante tao. 
bien rectangular y, asimismo, sin cerrar por debajo, d( 
un decímetro de largo, donde encajan dos placas hen- 
bradas.

También por la parte posterior, y de arriba alujo, 
existen dos salientes para ajustar la culata.

En su pared inferior, y por su parte interna, existo | 
un pasador para sujeción de la varilla del disparador; 
un taladro donde queda ajustado un pasador de diclií 
varilla.

En la parte posterior de las paredes laterales hay da 
taladros para sujeción de la culata.

En la parte interna de la tapa cruza un taladro parj 
unir la caja de mecanismos con el aparato de puntería.

En la parte delantera inferior de la caja hay un ta­
ladro para pasador que atraviesa y encaja la plataform 
circular con la

^  ------ ^ 1
caja de meca­
nismos.

Más arriba 
hay dos pasa­
dores fijos pa­
ra sujeción de 
muelle recu­
perador.

La caja de
Fig. 3.mecanis m o s 

tiene dos ta-
ladros donde encajan el escudo y el mecanismo de ele- I 
vación, quedando sujetos por un pasador. I

En su parte inferior tiene un soporte donde va ajus- 1 
tado el aparato roscado para afinar la puntería. |

PLACA DERECHA (FIG. 2) '
La placa derecha tiene en su parte externa: 
Retenida y cojinete.
En su parte interna hay un saliente donde encaja d 

r?;rial del mismo lado de la culata al ajustarse a la caji 
de mecanismos.

En su parte superior e_ inferior hay dos canales pars 
ajustarse a la caja de mecanismos.

PLACA IZQUIERDA (FIG. 3)
En su parte externa hay un pasador fijo para engan­

che de la caja del muelle recuperador.
En su parte interna, un saliente para el canal de 1í 

culata.
Y en sus dos partes, superior e inferior, hay dos ca­

nales para ajustarse a la caja de mecanismos.
■ O ^ p s s

V A R ILLA  DEL DISPARADOR (FIG. 4)

dist

La varilla del disparador consta de;
T o p e  para la cola del fiador del disparador; 

que sujeta esta varilla por medio de un ppador 
en la parte inferior de la caja del mecanismo, 
que resbala y sujeta al mismo tiempo dicha ;
un taladro en la parte inferior de la caja de J
dos to p e s  para la cola del disparador de la empuña

(Continuorá.)
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La inteligencia del hombre está siempre ávida de conocer lo que n o conoce, de saber qué son las cosas y por qué son y  para qué se han 
hecha o sirven Pretendemos desarrollar en esta sección cada día un tema corto, que explique o aclare alguna de estas dudas que diariamente 
solicitan nuestra curiosidad; pero queremos, sobre todo, que sean las dudas de nuestros compañeros soldados las que expliquemos. Cuando 
tengáis alguna, o se os ocurra alguna que despierte vuestro interés, preguntadlo por escrito a ¡a Redacción de N ^ v o  E jército , que os con­
testará cuando vuestra pregunta pueda tener loi interés general o plantee un problema capas de hacernos pensar y  contribuir asi al desarrollo 
y o l a  perfección de los conocimientos de todos.

[la distancia que hay de la Tierra a la Luna y el tiempo 
que tardaríamos en llegar.

300.000 kilómetros por segundo, y un rayo de luz tarda en llegar des­
de la Tierra a la Luna, por consiguiente, menos de dos segundos.

Por uno de los más sencillos sistemas geométricos ha podido el 
íombre determinar la distancia que separa nuestro planeta de su sa- 
llíte la Luna. Son unos 356.700 kilómetros. De aquí podemos calcu- 
Ir que un hombre a pie, a una velocidad de S kilómetros por hora, 
brdaría en llegar a la Luna ocho años y doscientos ochenta días. Un 
¿dista (a irnos 3 0  kilómetros por hora), dos años y setenta días. Un 
Jen expreso que liiciese 100 kilómetros por hora, ciento sesenta días.

aeroplano a 200 kilómetros por hora, ochenta días. Un obús (4 -3 3 0  

lilómetros por hora) tardaría tres días y quince minutos. Pero la luz 
Lentaja en velocidad a todas las cosas: un rayo luminoso recorre

Aventuras de Restituto, 
«soldao» más tonto qjue bruto.

3o
í H.. Ln

ió0 Hm-fum
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Muchackos, vais a leer 
lo (íue no tenéis (Jue hacer.

m e a j a  el 
1 l a  ca jí

lies para

_£i "E fsíi’’ de escucha estaba, 
I pero pronto se cansaba.

Y tumbándose en el suelo 
buscaba en sueños consuelo.

Los moros, que se han fijado, 
en seguida le han pescado.

■ gjb ch

1)

staidtt.

i r  f i j o
¡ pisdái' 
r i l l a ,
;anisnit>s;
jiiñadura-
i«orá.)

después la posición 
Itor, del “ Resti’’ , la traición.

I

El “ R esti", por descuidado, 
va a morir “ emparedado",

\ IMUU»
. J ^ __J

El “ ¡F u ego!" le despertó. 
La lección ffprovechó.
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D i a r i o  d e  l a  G u e r r a
LAS CASAS POR DENTRO

P o r  S a l a s  Vi u

Domingo 21
■

No me ha tocado una de las peo­
res casas; a medida que voy cono­
ciendo el pueblo lo compruebo. De 
no vivir en el altozano de “ las cue­
vas” , bajo el que se extiende la lla­
nura tan amplia, también está en el 
mejor lugar, en la placita pequeña 
poco antes de llegar a la fuente.

Dentro de la casa el fuego de la 
chimenea, su .luz rojiza en las pa­
redes blanqueadas con cal, el vien­
to en la calleja, que sacude las ma­
deras del ventano, este silencio, 
todo este ambiente de conseja hace 
imposible creer tan cercana la pre­
sencia de la guerra. Me parece 
como si no hubiera sido yo quien 
esta tarde, aún no hace dos horas, 
se ejercitaba en tirar con ametra­
lladora en el campo. La viejecita 
que vive aquí, madre de la agria 
solterona que me da hospedaje, 
siempre que me habla me llama “ se­
ñor soldado” y me cuenta historias 
de cuando Doña Blanca venía ha­
cia Madrid por estas tierras al 
frente de los carlistas. Su hija es 
tan seca como muda, y de esto tie­
ne más que una sombra.

En la velada, mientras la cena se 
acaba de hacer, si no vienen veci­
nas me distraigo mirando al fuego 
o leyendo noticias viejas en los tres 
o cuatro periódicos que he traído 
conmigo. Si hay un poco de tertu­
lia, entonces ya la cosa va mucho 
mejor. Aunque no tienen confianza 
conmigo para hablar con libertad 
de sus cosas, cuando se enzarza la 
conversación se olvidan de mí por 
completo y desde mi rincón oigo 
sus razonamientos tan divertidos. 
Hablan de que este terreno es de­
masiado lluvioso y de una niña tan 
preciosa que tenía la voz como una 
muñeca. También del “ Chundata” , 
que se ha casado con una enferme­
ra y ha dejado plantada a la novia 
que tenía en el pueblo. En la crítica 
son más que crueles: nada les de­

no ha servido de nada. Bien lo de­
claran los millares de bayonetas de 
que se han erizado nuestros cam­
pos para disputar al enemigo de 
siempre, y para ganársela, la úlü- 
ma partida.

A l lado de los jóvenes, hombres maduros que 
con ellos compilen en voluntad de aprender.

BUENA TIERRA  
D E  A R R IE R O S

Luaes 22

tiene. Hilo a hilo tejen y destejen 
la vida del pueblo, esta vida calla­
da de puertas adentro, que se filtra 
de una en otra por los débiles ta­
biques de adobe.

¡Qué miseria la que señorea es­
tos lugares, qué pobre y triste Es­
paña ! Cuando se vive de cerca esta 
vida y se ve la condición de que 
quieren no salga nuestro pueblo los 
que hoy le combaten, se gana nue­
vo aliento para continuar la lucha 
hasta donde sea preciso, cueste lo 
que cueste.

La saña con que se ha persegui­
do a los hombres más a que a fie­
ras para raer de su espíritu todo 
recuerdo de su dignidad humana.

Al ir por el pueblo nunca se deja 
uno de tropezar, al pie de estos 
grandes portalones, con sus pesa­
das aldabas de bronce, algún arrie­
ro. Toda esta tierra es buena, muy 
cruzada de caminos. A  lomos de su 
burro, estos hombres van y vienen 
sin prisa, cachazudos. Los pueblos 
no los retienen más tiempo que el 
preciso para despachar los “man­
daos”  y echarse un trago del vino 
que les gusta, espeso y bien tinto, 
Y  otra vez al camino, siempre de 
esta parte a la otra, sin asiento en 
ninguna, envueltos en el polvo qut 
levantan al pasar los camiones.

EL FAN TASM A  
A T R A P A D O

Martes 23
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“ N o soy más que «n pobre janlasma atrapado.”

El pueblo vigila al fondo, a hor­
cajadas sobre la loma en que se re­
parten sus casas. Hoy hemos niel- 
to al tiro los de mi Batallón.

1.0 hacemos por grupos de fusi­
leros y aisladamente. Después « 
todo no tengo mala puntería. Cuâ  
do ingresé en el Ejército la 
pésima, nadie podía entonce i>™ 
ginarse que yo nunca hiciera un 
solo blanco; pero he mejorado mu­
cho, más que mucho, muchísimo- 

Un capitán nos ha demostrado 
lo que puede hacerse con nuesUas 
ametralladoras tirando bien, tru 
algo de maravilla; increíble la «o 
teza de sus disparos y el emp

listo qu 
oldamc

|Y que
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ktuvo ji­
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nitiii de
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iaiitasin: 
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lo víamos todavía se hablaba de el. 
Iy  aue las chasca poco bien ese 
Vnitán” decía uno del pueblo que 
Etóvo junto a nuestro grupo mien­
tas él tiraba.

Desde que hablé unas palabras 
.•V ya me costó lo mío!—en el 
dtíii’de confraternidad con la po­
tación civil del jueves pasado, mu­
ios que no me conocían ya saben 

lúe soy el que hace el “ Diario” , 
lodo lo que venía presumiendo de 
fantasma se lia venido a tierra. Me 
an cogido y  no habrá quien me 

L i t e ,  Ya no soy más que un po- 
fantasma atrapado.

cuando se apreciaba en su valor 
una muía bien arreglada.

— Si hubiese visto usted qué 
“ pinturas” aquéllas, qué peces y 
macetas, qué escrituras tan majas. 
Había que ver para las fiestas qué 
bien puestas las caballerías con sus 
letreros tan bonicos en el lomo que 
parecían hechos a pluma y que 
daba gloria verlos.

Ire

EL E S Q U IL A D O R  
LA PASTORCITA

líé rco le s  Z 4

Sil padre era también, escquilador, 
su abuelo, todos sus ascendientes 

le que guarda memoria, como hoy 
es su hijo. Les viene, él lo dice, 

Be raza. '
Ya está viejo y le falta el pulso 

lie tenía antes, el que hace falta, 
ue es mucho, para cumplir con el 
ficio. “ Mi hijo, ése sí que tiene 
nena muñeca; de sobra para estos 
lempos.” El buen viejo habla con 
nekiicolia de lo caído que ahora

tstá su arte y de las “ pinturas” tan 
ermosas que hacía con las tijeras

fv

1 vi

.i'-'v-sL
J

'.'■m

• i-m

■•''•í-íi

».Vf

f"'» amigada de caminos, buena ¡ierra de 
arrieros

Ahora ayuda a la casa, pero has­
ta hace bien poco andaba por los 
campos de pastora con su padre.

Desde los ocho años salía con el 
ganado por las cercanías. Del aire, 
que por aquí sopla bien, tiene la piel 
tan estirada y el color de los ojos 
tan alegre. De carne es prieta, moza 
dura hecha a dormir sobre la es­
carcha.

Jueves 25

Funcionan en el pueblo varias 
clases para adultos organizadas por 
el Comisariado de la Brigada 49. 
Las dan los maestros de la pobla­
ción civil y los Milicianos de la Cul­
tura. En el viejo palacio que sirve 
de escuela, en sus galerías altas, 
a la vuelta de su trabajo, se con­
gregan los campesinos para apren­
der a leer y cuentas o para comple­
tar sus rudimentarios conocimien­
tos de estas cosas.

La mayoría de los alumnos son 
mocetones de unos dieciocho años, 
jóvenes que quieren aprender lo que 
de niños no les dió tiempo la nece­
sidad de ganar su pan. Por todas 
partes donde vamos sale al paso 
esta formidable juventud española 
llena de entusiasmo, desvelada por 
estar a la altura del momento que 
vivimos, consciente como nadie de 
su responsabilidad y cumplidora 
con una generosidad en la que tam­
bién nadie la aventaja de sus com­
promisos con la hora que vivimos. 
Jamás nadie haya podido sentirse 
con más alegría joven en España 
que nosotros, ni tampoco tanto la 
gravedad de nuestra misión en ella. 
Jamás en las manos de ninguna ju­
ventud ha estado como en las nues­
tras el destino de todo el pueblo. 
Este es nuestro mejor estimulo, el 
que nos hace tener por pequeño todo 
esfuerzo para llevar hasta el fin 
nuestra obra.

r -V.

Su padre era también esquilador...

Al lado de los jóvenes, como a su 
lado están en la lucha, hay hombres 
de edad madura que con ellos com­
piten en voluntad de aprender y en 
entusiasmo. Nada puede serles ma­
yor elogio. Aquí vienen labra,dores 
como este Isidro Martínez, que a 
sus cuarenta y dos años, rendido 
del trabajo, acude a los bancos de 
la escuela. Sabe leer, escribir y su­
mar. Ahora quiere aprender las tres 
reglas de la Aritmética que le fal­
tan, y después ya se verá.

Su historia es como la de todos. 
A  los nueve años empezó a traba­
jar en el campo; ayudaba a su pa­
dre a llevar la yunta. El maestro 
no era bueno, estaba mal pagado y 
no le tenía mucho apego a su oficio. 
El caso es que cuando salió de la 
escuela apenas sabía mal leer y fir­
mar su nombre. Lo demás lo apren­
dió con un buen hombre que, en 
vista de la afición que tenia el mu­
chacho, todas las noches le enseña­
ba algo cuando volvía del trabajo. 
“ Reconozco— dice con el aplomo que 
pone, en sus palabras—que yo as­
piraba a más, pero no he podido 
llegar a ello. No por falta de de­
seo, sino de medios. Ahora, tiem­
po es lo que me falta.”

! i|
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E X P E R IE N C IA S  D E  N U E S T R A  P R IM E R A  G U E R R A  D E  INDEPENDENCIA

L A  V I C T O R I A  D E  BAl LENl Las
Un triunfo del Ejército Popular

Estudiamos hoy una batalla ganada por el pueblo es­
pañol organÍ2:ado en ejército regular frente al más gran­
de ejército que han conocido los tiempos modernos: el 
ejército imperial de Napoleón, victorioso hasta entonces. 
La importancia de esta victoria fué enorme, no sólo den­
tro del territorio nacional, sino en el internacional. Euro­
pa vió que los ejércitos del “ General del Siglo”  podían 
ser derrotados, y lo fueron por un ejército regular orga­
nizado e instruido ]en trece días!

Descubierta la traición napoleónica el 2 de mayo, Es­
paña se sintió sacudida por el famoso parte del Alcalde 
de Móstoles: “ La patria está en peligro; españoles, acu­
did a salvarla.”  Reunida inmediatamente la Junta Supre­
ma en Sevilla, nombró ésta General en Jefe del Ejército 
de Andalucía al Capitán General D. Francisco Javier Cas­
taños, que inmediatamente, y ayudado por buen número 
de oñciales, comenzó la reorganización, por no decir la 
creación, del nuevo Ejército. Utrera, ciudad elegida como 
base, quedó convertida en un inmenso campo de ins­
trucción, donde los veteranos como los reclutas emplea­
ban ocho horas al día en ejercicios doctrinales, sin que 
por eso se dedicaran las demás al descanso, porque la 
provisión y reparto de equipo exigían una atención muy 
escogida. Escaseaba una y otro aun para los Cuerpos re­
gulares, por la gran cantidad de reclutas con que ha­
bían sido aumentados. (Aquí vemos cómo todos los vo­
luntarios fueron encuadrados entre veteranos y pro­
fesionales.) “ Asi que fué preciso— prosigue el historia­
dor— hacer dos de cada vestuario completo, entregando 
a un Cuerpo los calzones, casacas y sombreros y  a otro 
las gorras, pantalones y chaquetas (las prendas unifor­

madas, que entonces eran casi siempre de vivos color̂  
tenían por objeto distinguir unos Cuerpos de otros du. 
rante el combate, como también éste era el origen de lu 
plumeros o pompones de vivos colores, hoy desaparecido! 
de casi todos los ejércitos en campaña).

Mientras se llevaba a cabo esta rápida instrucción d( 
las tropas se organizó el Ejército en tres Divisiones. Dt 
lo estricto de la disciplina y  régimen militar del redég 
nacido Ejército dará idea la siguiente carta del Generd 
Castaños: “ M e limité a completar cada Regimiento coi' 
2.000 hombres y  despaché a sus casas sobre unos 12.0H 
paisanos, que consideraba inútiles, por no querer entrar 
en ningún Regimiento organizado.”  El espíritu milito 
de Castaños, unido al juicio recto del presidente de la 
Junta, Saavedra, que unía a su patriotismo tener cursa­
dos profundos estudios militares, junto con la firme re­
solución de desechar todo elemento en quien no fuera 
posible establecer una disciplina seria y la obediencia óa 
nuestras Ordenanzas, les movió a acumular cuantos re­
cursos les fué dable reunir en los cuadros existentes re 
nunciando con gusto a toda formación autónoma qut 
pudiera introducir en la tropa cualquier germen de des­
orden e indisciplina. Como prueba irrecusable del per­
feccionamiento adquirido por esta fuerza en tan corte 
espacio de tiempo baste señalar que después de contem­
plar algunas maniobras en campo abierto los ingleses 
ofrecieron el desembarco de la División Spencer. Este 
reconocimiento de la calidad de las fuerzas es la mej« 
prueba de lo que puede la voluntad de una masa cuaiids 
está dirigida por técnicos leales y entusiastas con un sen­
tido práctico y realista de las posibilidades del momeoto 
y un conocimiento profundo del elemento humano.

A n t e c e d e n t e s  de la  b a t a l l a
Puesto en marcha el Ejército, y unido el “ Ejército 

de Málaga” , que acudía mandado por el Mariscal de 
Campo D. Teodoro Reding, militar suizo de origen, que 
unía a sus grandes conocimientos técnicos un gran sen­
tido de la realidad, se reorganizó el Ejército en cuatro 
Divisiones bajo el mando de Castaños. La primera Di­
visión, llamada a llevar el peso de las futuras acciones, 
bajo el mando de Reding. La segunda, msuidada, por Cou- 
pigni. La tercera, mandada por Jones; y la División de 
reserva, mandada por el General La Peña, reuniendo en­
tre las cuatro una fuerza de 30.000 hombres, con 1.500 
caballos y unos 40 cañones.

Este Ejército, como indicamos más arriba, no era una 
masa de patriotas y fanáticos conducidos sólo por su en­
tusiasmo, como han querido presentar algunos historia­

dores, y si bien no podía compararse con el Ejército fran­
cés, que mandaba Dupont, donde había Cuerpos tan <i><‘ 
tinguidos y disciplinados como los célebres Marinos de li 
Guardia, que se encontraban en La Carolina, era, no obi- 
tante, el mejor ejército con que contaba el Gobierno le­
gítimo de España. Oigamos a un técnico imparcial ;  d 
mejor historiador militar de esta guerra, el general Ar­
teche: “ Por el entusiasmo por parte de los soldados í 
el buen deseo y  el celo por el de los jefes y oficiales, su­
plieron en lo que cabe la falta de tiempo y las dificults' 
des inherentes a lo lento y difícil de los sistemas doc­
trinales, y si no habían adquirido la maestría neces^ 
para maniobrar frente a los batallones imperiales, sí Is 
suficiente solidez para resistirles en fuertes y bien elep 
das posiciones.”
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e x p e r i e n c i a s  d e  l a  d e f e n s a  d e  M A D R I D

Las Brigad as Inlernacionales en e I Ejércilo Popul ar
por VELA ZANETTI

L U C H Ap a r t i d a
Jnos, directamente acosados por el 
[cistn'p; otros, sintiendo la vergüen- 
'de serlo por gobiernos que se lla- 
iiban del pueblo; los más, en el des­

forzoso o voluntario. Así, bajo 
ítintas patrias pero de igual clima 

en* su conciencia, vivían los hombres 
quf habrían de constituirse al impul- 
jo vivo de la solidaridad en Brigadas 

dernacionales para ayudar a España. 
T^ían sus seres amados y tenían tam­
bién una vida económica, sólida; eran 

k-eros capacitados, intelectuales, pro- 
Lores que Ies sobraba inteligencia 

rendir un esfuerzo por la Huma- 
dad que no mellara su criterio y  con- 
ncia de ciase; pero todo lo abando- 
ron; nada de esto fue cadena para 
Atarles su impulso generoso de ve­

nir a nuestra lucha. Partieron libres 
en el ánimo, pero salvando obstáculos 
que la cobardía diplomática Ies ponía 

fptra cortar el torrente de fuerzas que 
ponía el desembocar ellos en Espa- 

7. La mejor Policía en los países dic- 
loriales, las más “ finas legalidades”  

en otros, fueron puestas en práctica 
|para cortar o retrasar la ayuda espon- 

nea y voluntaria que nos llegaba del 
lindo.
Pese a todas las páginas que mere­

jamente se han escrito sobre estos 
nbres, falta aún por escribir aque- 

iJIas sobre el esfuerzo que realizaron 
ra llegar a nuestra frontera. Allá, 

Lkjos de ella, a sus puer­
iles, quedaron muchos que 
^0 pudieron realizar el 

nano deseo de solida- 
raad. Uno s ,  aparente- 
^nte libres; otros, con 

ga vida reducida a las 
siró paredes de un ca­
dozo o a la estrecha 
rfa de un campo de 
hcentración. T o d o s  

Uo5 sufren el castigo de 
ber intentado abando- 
■ *u» patrias o sus des- 
nos para salvarlas lu- 
“"do por su liberación 

^  trincheras de la 
ístra.

m

L L E G A D A
En la frontera primero, y más tar­

de en la ruta hacia el corazón del pe­
ligro, los hombres de las Brigadas In­
ternacionales se cruzaron con españo­
les que llevaban la dirección contraria 
y que eran propagadores y represen­
tantes del miedo y la eterna traición.

Llegaron los voluntarios cuando el 
Mundo interpretaba a su voluntad la 
suerte de Madrid; cuando Madrid se 
hacía a cada minuto, a cada hora, an­
gustiosamente más pequeño; cuando 
ellos mismos no sabían si al día si­
guiente sería más leña humana ai bár­
baro festejo del fascismo por la victo­
ria de Madrid; y, sin embargo, segu­
ros y firmes, desfilaron por Madrid ha­
cia los frentes rotos y movedizos de 
sus arrabales y calles. Caminaban ri­
gurosamente formados, con las cabe­
zas aplomadas y la mirada fija y ho­
rizontal; viéndoles, la población ma­
drileña sentía una esperanza, y lo mis­
mo habrían de sentir los combatien­
tes al verles llegar a las líneas de 
fuego.

Madrid, despertado de su optimismo 
por las granadas fascistas que llama­
ban a sus balcones, a sus puertas; que 
sólo veía grupos de indumentaria dis­
tinta, con ademanes de fiebre, unos co­
rriendo o en camiones hacia el frente, 
hacía las afueras para taponar sus ca­
lles, Madrid incierto, sentía un alba de 
esperanza entre aquellos hombres del 
Mundo que ib^ul serenos a los frentes 
aplastando indiferentes, bajo sus pies, 
las primeras proclamas lanzadas por 
Franco invitándonos a rendirnos y en­
tregar la ciudad.

í'-í-.í'.

-■ií-

La gran lección, la permanente lec­
ción de las Brigadas Internacionales en 
la lucha, comenzaba ya cuando las pun­
tas uniformadas de sus bayonetas bri­
llaban en la noche de otoño, desembo­
cando en la línea de fuego. Los solda­
dos de la República, al verlos llegar, 
sintieron la más fuerte reacción moral 
y descubrieron que de verdad no esta­
ban solos a la suerte del fascismo. La 
solidaridad del Mundo llegaba en carne 
viva a ellos en los momentos más di­
fíciles para nuestra causa.

Las Milicias sentían en su conducta 
el contagio de esos camaradas a quie­
nes no entendían en palabras pero les 
hablaban el sublime lenguaje de los 
hechos. En la guerra se aprende mejor 
la lección que se ve que la que se oye, 
y los milicianos veían un valor nacido 
de su conciencia política; una crítica 
constructiva; vieron cómo ellos forti­
ficaban nada más conquistar un palmo 
de terreno, cómo cuidaban de sus cuer­
pos y de sus armas, cómo practica­
ban una auténtica disciplina militar, 
y, sobre todo esto, vieron avanzar, 
avanzar siempre, a unos hombres que 
venían lejos de sus patrias y de sus 
familias para defender y morir por la 
nuestra.

Así, ai contacto de estos hombres, 
nuestro Ejército Popular adelanta en 
madurez a cada hora, a cada día.

Desde aquellos prime­
ros momentos duros, los 
soldados de las Briga­
das Internacionales co­
menzaron a dejar hasta 
hoy jirones de solidari­
dad en todos los frentes 
de España. Nosotros, es­
pañoles, tendremos en la 
memoria de la conciencia 
a nuestros hermanos in­
ternacionales por su gran 
lección de solidaridad, de 
combatividad y de edu­
cación a nuestros sol­
dados.
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V ID /lc(.t.L X IX B R ra
Todos los días debemos acostar- ¿Q uiénes son los

nos sabiendo un poco más enemigos del soldado!|
En espera de los duros días de lucha, días decisivos para nues­

tra victoria, debemos, sin pérdida de tiempo, hacer más extensos 
nuestros conocimientos militares sobre la lucha, para que, con es- 
tos conocimientos tan indispensables, podamos dar llegado el̂  mo- 
mentó el rendimiento necesario para aplastar las vanas ilusiones 
que el fascismo internacional tiene en proyecto.

Vosotros, veteranos fornidos en la lucha y con la experiencia 
de ella, debéis instruir a los camaradas que aún no han recibido 
el bautismo del fuego, ignorando, por tanto, todo lo que después 
del coraje y valentía debe emplearse.

Vosotros, camaradas incorporados al E jército Popular recien­
temente, debéis escuchar con  toda atención c  interés las instruc: 
cienes de los Jefes y soldados que por experiencia primero y  estu­
diado después -basándose en esa experiencia, cuentan hoy ya con 
grandes conocimientos de lo que es la técnica militar y su desarrollo. 
Con esto, no sólo seréis unos grandes luchadores en el momento 
oportuno, sino que al mismo tiempo sabréis hacer honor a los 
camaradas que en los primeros momentos de la lucha cayeron para 
siempre por el hecho de no llevar en si nada más que el entu­
siasmo, ignorando todo lo concerniente a la técnica militar por falta 
de lo que hoy ya tenemos: i quien nos puede instruir!

Capacitados todos. Mandos y  soldados, nos importará muy poco 
que el enemigo prepare todos cuantos planes quiera. Nosotros no 
sólo aguardaremos para hacérselos fracasar, sino que cuando los 
Mandos lo estimen conveniente iremos donde se nos haya señalado.

¡ Por e! engrandecimiento de nuestra D ivisión !

Esto está claro. Son los traidores quU 
sabiendo que com eten un delito esperan 
que un com pañero se distraiga para qu;, 
tarle una cosa cualquiera: el pan, que e 
sagrado, una toalla  o  unas botas, como 
ya no ignorarán alguno de estos enetni. 
gos de la  Justicia.

¡Sois enem igos de la  Justicia!
¡Y  tam bién lo sois de la  R e p ú b l i c a J  

porque ésta es quien defiende la Justicia 
y la  Libertad!

JOSE A N TO N IO  MARTIN
4.” Batalldn

IÑIGO PASCU AL

L  I N V I E R N O
pe riódi co mural  os la

El invierno se acerca y  el 
fr ío  comienza por hacer presa 
en los cuerpos de los comba­
tientes. También vendrán días 
y  noches en las que tengamos 
que sufrir las inclemencias del 
invierno: miles y miles de com­
batientes estaremos a la in­
temperie, con nuestras carnes 
congeladas por el frío, poniendo 
una barrera infranqueable al 
enemigo en cualquier sitio don­
de se encuentre. Y  ya que el 
invierno por su temperatura 
puede producir bajas en nues­
tras filas, nuestro Gobierno para 
que esto no ocurra nos facilita 
las prendas de abrigo necesa­

rias para que cubramos nues­
tros cuerpos ante la crudeza del 
tiempo, al mismo tiempo que 
organiza nuestra retaguardia 
para que a nosotros no nos fal­
te de todas aquellas necesida­
des que la guerra nos impone.

Es por lo que todos incon­
dicionalmente debemos apoyar 
al Gobierno para que nuestras 
necesidades s e vean satisfe­
chas.

¡V iva el Gobierno del Fren­
te Popular! ¡V iva la República 
dem ocrática!

E. E SC A M IL L A

Os parecerá extraño que yo, ta­
blero sin talla alguna, sólido, pero 
firme, os hable. Pues sí. También 
yo quiero expresar mi opinión. 
Soy español, soy madera española 
y tengo mi derecho indiscutible de 
opinar. Sobre mi cuerpo desnudo 
posáis, soldados del E jército del 
Pueblo, vuestros pequeños traba­
jos, que a caso os cuesten horas 
de desvelo (porque, ya digo antes, 
sois soldados y otras miles ocu­
paciones tenéis a vuestro cargo). 
Por lo mismo, con qué orgullo 
me encuentro cuando rae veo ves­
tido de esa literatura que procede 
de manos endurecidas por el tra­
bajo y ágiles para el manejo del 
fusil; pero al pasar por enfrente 
de mí miráis atentos, no ya al bus­

to, sino lo que pegado tiene. Pm I 
bien, yo veo en esto dos cosas fa] 
damentales; una, el interés ¡n I 
vuestros problemas, y otra, el gti-1 
do de cultura que en tan corto ¡It | 
zo habéis adquirido.

Ahí tenéis, escuetamente, lo ¡fi I 
yo quería expresar y deciros at.1 
dos los que me miráis. Comolusl 
español, os recomiendo seáis ctbl 
boradores conmigo. Escribir j p 1 
gar vuestros artículos en estes-l 
significante tablero, que sieminl 
encontraréis en mi el alegre h’ j 
riódico Mural que se siente crpj 
lioso teniendo como carga precbl 
sa vuestras opiniones caigadasi| 
razón.

E. ABARa

Aunque el Mundo se oponga ganaremos la guerra, o pere­
ceremos en la conlíenda

Por primera vez dirijo un saludo a 
todos los caídos por la independencia 
y la libertad de España.

Vosotros, los que fieles a la causa 
antifascista supisteis regar cpn vues­
tra sangre el árido suelo de nuestra 
Patria por mantener enhiesta la ban­
dera de la Libertad y de la Indepen­
dencia, marcasteis el camino a los que 
nos precediesen dejando bien planta­
da la consigna de que no pasarían, 
y no pasaron; estrellándose contra 
firme voluntad de un pueblo que se

sangre y vuestros hijos nos habrían 
arrancado el grito de vergüenza y la 
promesa de morir, si es preciso, hasta 
•que podamos decir: “ hemos pasado” .

■VI

qui-levantó en masa contra los que 
sieron atropellar sus derechos.

Y  si esto no fuera bastante, vuestra

0r <

I

¿Qué importa que merced a l«l 
fuerzas compradas con pedazos delsl 
Patria dominada por esos canallas lu­
yan conseguido alguna victoria? I 

Cuando el pueblo italiano y aleBJij 
se den cuenta de que aquí, en Espa|®'j 
perece lo mejor de su juventud, y *1 
naciones europeas comprendan q«c*l 
es tan fácil conquistar a un puwl 
que a pesar de tener enfrente a o®j 
ejércitos poderosos logra abrirse 

 ̂ y derrotarlos como los hemos derro-j
.'*tado en Belchite nuevamente, no twl
,drán más remedio que levantarse I 
unos en contra de sus verdugos « j  
diñarse al lado de la razón y del j 
recho los otros.

4 ^  es
j u é l l e v a

, d ó n  
í )  p a r í  

r  d e l  
e  e l  

[te  a f  
ib r a  f 
is cu a i 

ip le t o  
a j o  c  
•bo j  

I rg a n i. 
d e s m a y o  
s ó l o  e n s e  
p l i r  e l  o l  

r  pr> 
t e  y 
c  s a l  
■rden  

la  s i f i

j A T A C A R !
F. FRANCH

“ El Campesino". 81 Bateris s»UU»l*
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Organización y orden de combafe de la escuadra
f  P or P. M A R T I N E Z , M a y o r  Jefe del B atallón  a75.

P rim er prem io en el C oncurso de M urales.

qu

«cuadra es la subdivisión inferior de la infantería, 
lleva directamente el peso de la lucha; por eso su pre- 

combativa es la tarea de mayor responsabilidad;
 ̂oara instruir la escuadra para el combate es preciso pre- 
'r detenidamente a cada combatiente. Más adelante, du- 

el período de preparación de la escuadra, el comba- 
r  afi^za sus conocimientos prácticamente y se acos- 
Ibra a acciones conjuntas con los otros combatientes de 
escuadra. Los combatientes adquieren el conocimiento 
inicio de las operaciones militares de la escuadra y del 
lajo conjunto de todos ellos. Si en la preparación aislada 
ibo jefe de la escuadra ha enseñado a cada combatiente, 

awganizar la labor de toda la escuadra, la tarea del jefe será 
^mayor dificultad y responsabilidad; le corresponde, no 

eiíseñar, sino d irig ir  la  lu ch a  de la escuadra para cum­
plí el objetivo militar. Para llevar a cabo esto, el cabo debe 

presente que este objetivo ha de cumplirlo, puntual- 
htc y con la menor pérdida de hombres de su escuadra, 
c saber aprovecliar las formas de organización militar y 
rden de combate correspondientes a las diferentes fases 
1 situación de ludia y según las distándas y particularida-

rreno entrecortado y bajo el fuego de ametralladora. Esta 
Grganizadóh ofrece el menor peligro y da la responsabilidad 
de hacer fuego. Para establecer este orden el cabo da la voz 
de “ Escuadra, en culebrilla” . A  esta señal ios combatientes 
se colocan en el orden señalado en la figura 3.“

4,“ E s cu a d ra  “ al combate” .— Êste orden de combate 
es el orden fundamiental. En esta forma, el cabo dirige fá-

.x>
o

C r- F igura 3.*
habla

o tiene. Pk  | 
Los cosas!

interés cu I 
r Otra, ci gn-1 
tan corto 1

líeictRl 
re PrI 
iorj» 
precií

ABARCA

fced a 
lazos delal 
tanallas ts-1 
ctoria?

ÍCH
erit

N
O

/ \ .

o

o F igubas i .‘ y 2.*
i del terreno. Las formas de organización militar y el or- 

de combates siguientes se considerarán aceptables para 
hplir la tarea militar y ahorrar pérdidas innecesarias de 
nbres. Existen unas cuantas formas del orden de combate 
: se emplean en las diferentes condiciones y combates y en 

lexión con las particularidades del terreno. ^
11. " O rganización .—“ Columna de escuadra en fila de a 
b”.—Esta organización se emplea en el avance bajo el fue- 
[lejano de artillería y de ametralladora pesada. Esta orga- 
ación da: A )  Fácil dirección. B )  Movilidad rápida y com- 
Ita. C) Posibilidad de rápida reorganización de esta forma 
1 avanzar en otros órdenes de combate y de movimiento, 
ú̂ii los cambios de la situación. Para poner su escuadra en
de uno en uno, el cabo da la voz de “ Elscuadra a mí” , 

bcandose él mismo en dirección al movimiento de la es- 
|dra. Los combatientes acuden rápidamente y se coloqan 
'detrás de otro, en fila (fig. i."). No hay que olvidar, para 

Itar carreras inútiles y desbarajuste, enseñar y entrenar a 
1 combatientes a recordar sus sitios en la fila.
12. ° Escuadra e n  f o r m a  d e  “ b a n d a d a ” .—Esta organiza- 
j>i se emplea al moverse bajo el fuego cercano de artillería 
n̂te un ataque repentino de aviación. Para organizar la 

cuadi'a en forma de bandada el cabo da la voz de “ En 
ndada” . Los combatientes se disgregan corriendo (fig. 2.*), 
tontinúa el avance en la misma dirección que antes. Si en la . 
“uadra hay un lanzador de granadas de mano, éste se co­

cí último y a la izquierda.
|3”_ Escuadra en  cu leb r illa  (ai “ tresbolillo” ).—La com- 
piciuii en forma de culebrilla se emplea al moverse en te-

cilniente su escuadra, puesto que ve a todos sus combatien­
tes y éstos le ven y oyen su voz.

En este orden se rechazan los ataques de caballería y se 
entabla la lucha con los tanques, lanzando paquetes de gra­
nadas; con un tal orden de combate, el cabo puede plantear 
con facilidad las tareas combativas a los destacados y bue­
nos tiradores por separado. Para colocar la escuadra en este or­
den, el cabo da la voz “ Escuadra, al combate”  (ñg. 4.'). La 
diferencia entre este orden de combate y otros consiste en que, 
formándose en las tres composiciones primeras, la escuadra 
prosigue el movimiento en la misma dirección, mientras que en 
este último orden de combate los combatientes se acomodan en 
el terreno, amoldándose a él y permaneciendo tendidos en el 
suelo, hasta una nueva orden especial, haciendo ftiego si es 
que éste se ha ordenado.

P.
\

O 'F igura 4.*
O b s e r v a c ió n .—En el esquema que acompaña a este artículo 

están señalados los intervalos entre los combatientes; pero será 
el terreno mismo donde se actúe el que dicte estos intervalos. 
Por ejemplo: el cabo elige un sitio para desplegar su escua­
dra; pero si a uno o dos combatientes les hace falta cambiar 
de intervalo, porque así lo exigen las necesidades y porque 
no pueden conservarlo severamente por causa de sinuosida­
des del terreno y por esto tiene que adelantarse, entonces 
tiene el derecho de hacerlo. El cabo debe elegir de tal ma­
nera el terreno, para poder pasar al orden de combate, que 
asegure a la mayoría de sus combatientes la posibilidad de 
observar, disparar y camuflarse y para sí mismo la posibi­
lidad de dirigir la escuadra.
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Asturias torturada

LOS FACCIOSOS SE ENSAÑAN  
BARBARAM ENTE CON LOS H E­
ROES VENCIDOS EN EL NORTE

PARIS.—Han producido enorme im­
presión en esta capital las informacio­
nes procedentes de España, de fuente 
digna de crédito, relativas a las cruel­
dades y atropellos a que los facciosos 
vienen sometiendo a la población 
obrera de Asturias, y en especial a los 
mineros que han caído en su poder 
después de una resistencia heroica.

A pesar de las promesas de los ca­
becillas rebeldes, y  especialmente del 
ex general Aranda, los fusilamientos 
se suceden y los obreros son encar­
celados y sometidos a malos tratos. 
Los más afortunados son llevados 
como verdaderos rebaños a los cam­
pos de concentración repartidos en la 
zona facciosa, especialmente en An­
dalucía.

A  DIARIO SE CELEBRAN EN 
BILBAO N ADA MENOS QUE DOS- 
CIENTOS CONSEJOS DE GUERRA

Hasta el órgano periodístico de los je­
suítas ha tenido que reclamar mode­

ración

i
fl'

Lí.i'

extranjero

Con él se pretendía hasta una restau­
ración monárquica

CO M U N ICADO  O FICIAL

El complot estaba organizado militar­
mente

En las cárceles de la ciudad mártir hay 
más de veinticinco mil presos antifas­

cistas

Clon monárquica.

P AR IS.— Según noticias recibidas del campo 
rebelde español, recogidas por algunos perió­
dicos, en Bilbao, desde que entraron las van­
guardias del Ejército regular italiano, puestas 
por Mussoliní al servicio del “ generalísimo", 
se han cometido numerosos asesinatos en ma­
sa y centenares de fusilamientos después de 
burdas caricaturas de consejos de guerra.

En !a actualidad hay en Bilbao 25.000 dete­
nidos. Solamente en la Universidad de Deus- 
to hay S.ooo. En la prisión central de Larri- 
naga hay 2.500, y en la de! Carmen, 1.500.

Los piquetes de Falange practican, por tér­
mino medio, unas 400 detenciones semanales, 
y se cometen tales atropellos, que hasta La 
Gacela de¡ Norte, el diario de los jesuítas, 
puesto al servicio de Franco en la ciudad nor­
teña, ha reclamado “ suavemente", pidiendo que 
la “ limpieza”  de carácter social se realice con 
absoluta garantía de que no puedan existir 
“ equivocaciones lamentables” .

De la manera como se estudian los suma­
rios da idea el hecho de que a diario se cele­
bran en Bilbao doscientos consejos de guerra.

Fortiñcacíones subterráneas

“ NOSOTROS NO TENEMOS Mtól 
COMPROMISO QUE EL DE APLaJ  

TAR  A  FRANCO”

UN GRAVE COMPLOT FASCISTA  
EN FRANCIA

PAR IS.— El Ministerio del Interior ha hecho 
público un comunicado dando cuenta del des­
cubrimiento de un verdadero complot contra 
las instituciones republicanas.

A  consecuencia de las investigaciones reali­
zadas se ha recogido importante cantidad de ma­
terial militar, de procedencia extranjera en su 
mayor parte.

La detención de Delonde y otros complica­
dos lleva al convencimiento de que se trata de 
una organización secreta premilitar, calcada 
de los mismos servicios dei Ejército, pues com­
prende su Estado Mayor, oficinas y servicios 
sanitarios. Los efectivos están repartidos en di­
visiones, brigadas, regimientos, batallones, etcé­
tera. demostrando su indiscutible carácter pre­
paratorio de una guerra civil.

Se desprende también que los culpables pre­
tendían sustituir la forma republicana que el 
país se ha dado libremente por un régimen de 
dictadura como primer paso para una restaura-

E1 Gamité Nacional de Enlace de I05 
tidos Socialista y Comunista ha hecho póblgl 
im interesante manifiesto dirigido a la ojiiqI 
antifascista, a la que pone en guardia ante á| 
terminada campaña emprendida dentro y nial 
de la España republicana, encaminada a (pi.1 
brantar la fe en el triunfo de las armas lejhl 

“ Aun a pesar— dice— de las confrariedaisl 
sufridas en el Norte, ellos saben que mwtil 
posibilidades de victoria son cada día mayaal 
y conocen de sobra nuestro único y soi«| 
compromiso: acabar con los traidores y 1 
piar el país de soldados extranjeros.

Nuestro Gobierno, en su composición aciei| 
es la expresión de la voluntad inquebraniili I 
de victoria que anima a todo el pueblo api I 
ñol, y por eso todos debemos apoyarle res¿ I 
tamente en la obra de ganar la guerra y 7» I 
cer al fascismo. Citaremos al camarada XeI 
gríii: “ La guerra continúa y continuará mis- 
tras no dejemos reciamente afirmada la bt 
pendencia de España. Este es nuestro dttic 1 
lo cumpliremos. Nada ha de haber que n i 
aparte de él.”

N o hay compromisos cc*i los facciosos. Kii- 1 
gún antifascista puede ni debe tolerar esta n«t- 
va argucia del enemigo, que pretende mtliu 
nuestra capacidad de resistencia cuando la li-' 
toria alumbra hacia la República- RmtwiAj 
el heroísmo de la defensa de Madrid y 
niendo a contribución todas las energías cna- 
doras de la retaguardia, la derrota final 41 
fascismo invasor es inevitable. Vamos a r* 
cer y venceremos, porque este es nuestro úiw | 
compromiso; ¡Aplastar a Franco!”

HOMENAJE A DURRUTI

Se inaugura en Valencia una Exp» | 
sición

Se han descubierto habitaciones blindadas a 
dieciséis metros de profundidad ,y  varias ga­
lerías subterráneas. En otra información, e! 
mismo diario anuncia que la Policía había prac ­
ticado, dentro del mayor secreto, cinco impor­
tantes detenciones. Aunque los nombres ríe los 
detenidos no se han hecho públicos, no sería 
extraño que entre ellos figurasen arquitectos 
y maestros de obra que hubiesen participado en 
la construcción de determinadas obras en los 
subsuelos de un gran inmueble del batrio de 
Vendóme.

NUEVOS CRIMENES DE LA AVIA 
CION FACCIOSA

U N A NUEVA CONVOCATORIA DE  
LA INTERNACIONAL COMUNISTA  

A  LA SOCIALISTA

Firmada por los camaradas Thorez y Cachin, 
la Delegación de la Internacional Comunista 
ha dirigido un nuevo llamamiento, a favor de 
España, a la Internacional Socialista.

timas registradas son 12 muertos y 
ridos.
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V A L E N C IA .— Se ha in au ^ ad o  una Expoa- 
ci'ón en homenaje a Durruti. En ésta figtu» I 
obras escultóricas, bajcrrelieves y lápidas gO’ I 
badas artísticamente por los obreros de la »  I 
dustria del mármol y piedra, figurando ^  [ 
dichos trabajos magníficos bustos de Durr* | 
M'iaja, Lenin y otras figuras represenlatim

Doce muertos y siete heridos en Cu*' 
dalajara

El general Miaja informó a los 
acerca de la brutal agresión que los aTisw® 
extranjeros han hecho en Guadalajara.

— A  las dos de la tarde—dijo el 8 '" '”  i 
fe—, aviones enemigos bombardearon U
dad vecina. Arrojaron 120 bombas. I^  ^  

1 . . .  ___ _ V siete IV
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do es conveniente establecer la debida separación para el 
' torio de los prisioneros y evadidos, voy a continuar por el 

dando las mismas instrucciones para unos y otros y más 
"hablaré con detenimiento acerca de los prisioneros.
I rLer interrogatorio que deben sufrir es el del jefe  del S. de 1 .
* Tirlíada Este se limitará a preguntarles aquellas cosas que le 

al sector de su Brigada, por lo cual se referirán estas prc- 
fTpneralmente a conocer el emplaíamieiito de las máquinas auto- 
^morteros baterías antitanques, fortificaciones, alambradas, 
uel enemigo! trato que reciben, etc., pero siempre sin salirse del
del sector de su Brigada. j-  j  » j  , ■ t

« I  nficial del S de I. ha de procurar, por medio de todos los infor- 
jTredbidos, estar familiarizado (en el aspecto profesional) con el 

5 hasta el punto de conocer qué unidades son las que tiene 
nte’’ de qué armamento disponen; quiénes son sus jefes, si con- 
los oficiales con los soldados en las trincheras o  si, por el con- 

Hü hacen su vida alejados de las mismas; si los visitan con frecuen- 
iüuétal comen y visten; cada cuántos días son relevados; en fin, 

H(» orocurar estar al punto de todo lo que ocurre en el campo ene- 
■MO isual que si se encontrara entre ellos. E! menor de estos deta- 
IIm b i«  conocido, puede significar un triunfo en el momento del

T^oMtros, que nos podemos jactar con orgullo de poseer una mo- 
raSontra la cual no son efectivos ni los bulos mejor argüidos, sabe- 
moiel mal efecto que produce en la tropa el mal trato, y falta de _pre- 

iMiación de los jefes. Figurémonos, pues, lo que esto puede signi- 
iSar en una tropa en la que no existe ni puede existir moral de nin- 

I pina clase, debido a la composición de amalgama tan conocida de todos- 
^¡¡teamos, puesto que la desmoralización del enemigo es continua, 

que aprovechando a tiempo todos los informes que los evadidos nos
----- ‘korcionan, el éxito acompañará a todas nuestras operaciones.

¿«ciamos que el oficial del S. de I, de la Brigada debe limitarse 
iterrogar sobre aquello que sea de interés para el Mando de su 
Ead. Inmediatamente remite al prisionero o  evadido con toda su 
fiuentación, armamento y efectos personales, así como una copia del

P o r  F .  O C O N

interrogatorio bajo sobre lacrado, al jefe  de Información de la Di­
visión.

Es aquí donde sufren el segundo interrogatorio, que deberá ser 
completamente distinto al anterior, pues si bien es verdad que al jefe 
de Información de la División le interesa conocer todo lo referente a 
las Brigadas de la misma, para eso precisamente recibe una copia de 
todos los interrogatorios que en ella se efectúan. De esta forma el 
interrogado no podrá preparar las respuestas, puesto que desconoce de 
la forma que se las van a dirigir y el interrogatorio será más prove­
choso.

Tenemos que tener siempre presente que no son ellos los que nos 
cuentan, hablan o  dicen, sino nosotros los que les preguntamos lo que 
nos interesa.

El oficia! de Información debe comprobar con habilidad si la docu­
mentación, prensa o correspondencia particular que se le recoja al eva­
dido o prisionero coincide o no con las declaraciones de éste y de esta 
forma podremos saber si la declaración la hace de buena fe, aun cuan­
do puede suceder, si es un enviado, el que todo lo tenga preparado con 
anterioridad.

No es la Sección de Información un organismo que se rija por me­
dio de un reglamento o normas fijas, sino que, aparte de las reglas ge­
nerales, funicionará perfectamente si el oficial la dirige con inteligen­
cia y sagacidad-

Ya vimos en el número anterior que cuando son. varios los evadidos 
y de distinta graduación se los separa debidamente y las razones que 
a ello nos obligan. Veamos ahora cómo se ha de interrogar a unos y 
a otros.

Los oficiales, por lo general, están en posesión de conocimientos y 
secretos que a los soldados les están vedados, como planes próximos, 
movimientos y concentraciones de fuerza, envío de material o  tropas 
extranjeras, etc.

El conocer y aprovechar estos informes interesa ya directamente al 
Mando de las grandes unidades, por lo cual no deben ser interrogados 
en la Brigada, ligeramente en la División y de una forma detenida y 
minuciosa en el Cuerpo de Ejército.

EL DESPILFARRO Q u e  los conduciores y mecánicos fengan 
firme en su conciencia la obligación de cuidar 
el maierial que el pueblo puso en sus manos.

V i

'•lí

)8 en G'"'
h , -.■te- ;

-ra muy difícil, antes de la guerra, en- 
Ptrar por la calle o por la carretera las 
jitidades de coches, recién salidos de la 
rica, que vemos hoy. Pero los que se 
pn, aunque tuviesen algunos años, iban 
Relentes y rimbombantes. Sus chóferes

tenían buen cuidado de cepillar y bruñir 
cada día sus cristales y sus reflejos. Hoy, 
en cambio, contemplamos a diario con 
indignación coches últimos modelos, re­
cién comprados a peso de oro con las re­
servas del Estado español y para el uso

del pueblo, con los salvabarros 
chafados, el radiador espachurra­
do casi siempre y siempre llenos 
de barro y de polvo y suciedad. 
Turismos, camiones y  camione­
tas, todos.

¿Es que los chóferes son todos 
distintos de aquellos que bruñían 
bien el metal para complacer a 
sus señoritos? Nosotros no lo sa­
bemos, pero sí sabemos que el 
chófer que cree que lo que es 
de todos no es de nadie, y que 
lo que no es de nadie es para 
tirarlo y romperlo, es un irres­
ponsable y, aunque involuntaria­
mente, un traidor.

Ni la pintura se ha puesto sólo 
de adorno, ni es un adorno el ra­
diador, ni lo son los salvabarros; 
por eso hay que cuidarlos tanto 
como las propias narices del con­
ductor, porque, aunque no sean 
piezas vitales, tampoco son vita­
les las narices y las orejas de los 
conductores, y suponemos que a 
ninguno le haría gracia llevar na­
rices y orejas como llevan los ra­
diadores y los salvabarros sus 
coches,
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LAVOZ<i>aLIX BRiaiU
Nuestro altavoz

Dentro de pocos c âs, pues ya se está construyendo, ten­
dremos un espléndido altavoz radiofónico, el cual dejará oír 
nuestra voz en las filas enemigas.

Arma importante y eficacísima es este altavoz. Por él sal­
drá la voz pura de nuestros compañeros, explicándoles la lu­
cha que sostenemos y la equivocación en que se encuentran 
a! defender a esos generales, traidores a su Patria, que qui­
sieron imponer un régimen de opresión mucho más fuerte que 
el habido últimamente y dirigido por el capitalismo imperia­
lista internacional, que en su caso es el fascismo.

Gracias a las continuas insistencias que se han venido 
haciendo en la propaganda hacia el enemigo, se han obte­
nido resultados mucho más fructíferos que el conseguido 
en los primeros momentos de la guerra. Esto podríamos ava­
larlo con mil ejemplos, pero tan sólo os citaré uno ocurrido 
en el frente del Jarama y que produjo una desmoralización 
grandísima al oír, por medio de un altavoz radiofónico, y des­
pués de un duro combate, unas obras musicales que sirvie­
ron de intermedio a una serie de noticias que se les daban 
enterándoles del desastre sufrido momentos antes y frente 
a nuestros soldados. Aquella noche se dieron cuenta de que 
enfrente de ellos había un Ejército potente y disciplinado 
dispuesto a morir por defender palmo a palmo el terreno que 
nos están invadiendo.

Esta propaganda es eficaz siempre que se lleve con pon­
deración, y como argumento, se utilizará la persuasión de la 
verdad y la discreción, siendo conveniente a los requetés o 
falangistas. A  los soldados que están luchando en sus filas, 
la mayoría campesinos, se les tiene que hacer ver que en dicho 
campo luchan contra sus propios intereses.

¿ Quiénes mejor que nosotros son los llamados a que se oiga 
nuestra voz, toda llena de franqueza, en las filas enemigas?

¿Quiénes mejor que nosotros son los llamados para que en 
nuestros ratos de descanso digamos a la retaguardia que todo 
sacrificio que haga en pro de la guerra y de sus soldados 
es poco?

Tenemos que desarrollar una intensa campaña cerca dei 
campo enemigo y deí propio. I.es expondremos los problemas 
cara a cara y les diremos que la guerra ya no va a dirimir un 
problema de índole política, sino el de la independencia de 
nuestra Patria.

Este altavoz, que pronto estará en nuestras manos, en las 
de la Brigada, y para- el cual vosotros, soldados de la 49 Bri­
gada, habéis dado vuestro óbolo, viene a cumplir una'misión 
en todos los frentes en que nuestra presencia sea necesaria 
y que a los soldados que tengamos delante de nosotros se les 
queden grabadas nuestras palabras, que en un día no muy 
lejano sabremos el fruto que con nuestro trabajo hemos rea­
lizado.

Que este altavoz sirva de estimulo para las demás Brigadas, 
que nosotros hemos cumplido con nuestro deber.

COMENTARIO AL PLAN DE TRABAIO 
PARA CAPACITACION DE MANDO!

Llevado de un espíritu critico, que honradamente califico de poj 
livo, voy a permitirme, si la expresión por la escritura obedectJ 
pensamiento, oponer o, mejor dicho, sugerir algo, a mi juicio í.1 
vidado en la confección  de la multiplicidad de temas de caríen, 
teórico y práctico a que está sometida nuestra División y que uj* 
embargadas todas las horas del día, inclusive algunas de la nocl̂ l 
a todos los soldados, Jefes y  Oficiales que la forman, ¡

Comenzaremos por decir que somos partidarios de una o».' 
tante actividad com o único medio de acelerar lo que pudiéramos t  
mar nuestra formación profesional y, por tanto, enemigos acérran' 
de lo que constituya falta de actividad creadora; cosa por ion» 
casi desterrada de nuestras filas, donde el afán de superación li» 
cada día un ritmo más ascendente.

Mas sin embargo, en algún orden tan contraproducente sigi 
fica—a veces y  en casos—la falta com o el exceso. De ahí esta 
modestas líneas. Tenemos en cuenta al hablar así la expetieiá 
propia y la ajena. De consiguiente, no creo aventurado afirnurq» 
es más práctico someternos a un plan de trabajo de cinco loa 
— pongo por ejemplo—  en lugar de ocho, ya que atendiendo ooc»' 
nes pedagógicas o  irrefutables, el esfuerzo mental y físico gi 
supone para inteligencias poco cultivadas, com o las nuestras, d 
pasar de un tema a otro sin un intervalo siquiera para dejan 
nuestro cerebro en libertad para discurrir, no guarda proporai; 
con los resultados obtenidos.

Trataré de esclarecerlo más. El sargento, el oficial, asiste a i ' 
ferentes clases prácticas y  teóricas.

P or su puesto dentro de la Compañía o  del Batallón se req» 
ren de él unoS" conocimientos que, naturalmente, va a buscar tais 
Academias de su Unidad para a su vez transmitir las enseSana 
asimiladas a los soldados que de él dependen. Pero la multipSá- 
dad de temas diferentes hace que si el desarrollo de su intelii»- 
cía no es muy grande se le enredará una materia^ con olra jé 
adelanto en sus conocimientos será escaso. De consiguiente, sitiiii 
él quien ha de aumentar el conocimiento y  la capacidad de sus o- 
maradas soldados, no será muy aventurado afirmar que el rito 
de capacitación de su Unidad será poco progresivo. Por esto algr 
ñas veces hemos sido actores y  testigos en un pelotón, seccióie 
compañía, que después de ejecutado práctica o  teóricamenie 1# 
ejercicio de carácter elemental se encontraban sin saber qué hw 
y  si la instrucción marcaba cuatro horas por la mañana, en reaStí 
el tiempo que se había aprovechado era, a lo  sumo, una hora, t  
terminando un cansancio en la fuerza que hacía tomara sin i»«- 
rés la enseñanza. ^

Parecerá una paradoja que después de las líneas escritas i»- 
guemos, desde aquí mismo, por que se tenga también en cutta 
algo que reputamos interesante.

Nos referimos a la educación política. Labor débilmente deaw 
liada en lo referente a la Oficialidad. Al lado de los conoctn»’ 
tos técnicos es indispensable una form ación política que centre» 
su propia responsabilidad a las personas y  que les haga ser b 
primeros jueces de su conducta. Esta noción de la respotisa® 
dad de sí mismo no niego se dé en algunos de conciencia pouW

cía política) determinar que la conducta

indispenssl’’”  ‘y  materiales impuestas por nosotros mismos e 
queremos ser dignos de la victoria,

MARCELO MARTIN^

liases

débil, pero lo que si se puede afirmar es que cuando u n h o^ l 
mira su actuación y la pone frente a sus ideas, la firmeza y h I
que tenga en éstas será la que marque su línea de conducta s* I 
retroceder ante ningún sacrificio. j

Además, creemos interesante esto porque los Mandos, sffli 
de la categoría que fueren en el orden jerárquico, necesirao^l 
seer unas nociones de psicología aunque sean elementales y I 
una conciencia política hecha (política no de partido, sino dt I 
crificio por la causa que se defiende, de amor a lo que reprw I 
el valor humano) les será más fácil hallando el cumplinue"jl j
su deber y  cumpliéndolo (sentido de la responsabilidad, tone*

iducta de la fuerza a su nua»
depende, casi siempre, de la suya propia; de lo que 
en consecuencia la creación de una serie de obligaciones w I

NUEVO EJERCITO sólo vive de tu ayuda. Colabora en él y  ayúdale económicamente' 
En la  m edida que esto realices, aum entará tu capacidad.

Se li2C( 
Ireiider.
1 En el i 
líos tcnie 
J  Los del 
lemcnlales 
leas.

Con loí 
latro regí

t En el í 
pitan Re 
arda y 1 
Las ho' 

1 orden d 
Las da 

lultura O

Las d! 
;ria, riva 
aiallón 1 
icaciones 
Entre ! 

s han pe 
bad Día: 
ilerarlo 1 
je otro 1 

Las fá 
. raso de 

Por lo
lira, que 
tr  dentre 

en cond

Estas 
, El Gn
íatemátii 

ElGn 
Modes 

faientin 
Estos 
Tan fá 
Entre 

pseo Ber
|.ompama 

Los ti 
Dedm 

pficadom 
Jefes 
Euseb: 

hro Garj 
nte, Fr; 

pleuterio 
Tstos 

■ alguno!
Hoy ) 

Jdades, c 
L «  n 
Franc 

paüador!
Tema 

Pmales > 
[lases, t  
vece ir 
•Volaj 
ndanti 

ones.

Ayuntamiento de Madrid



lU ESTRO S C U R S O S  D E  C A P A C I T A C I O N
(Informes de su desarrollo por los M ilicianos de la Cnltura de la 49 Bridada)

BAIO
D̂OS

M depoil 
obEdettJ 
i juicio gil 
•u carífljl
< QUC ligi(|
c la noĉ l
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[lases de capacitación para Jefes, Oficiales y Comisarios
del 193 y 194 Batallón

; ante todo el gran interés que demuestran todos y el mucho deseo de

nrtmer Batallón se distinguen por su aplicación y buena voluntad el comandante 
l.®"ioiientes Marcos Sanz. Saturnino Mirigil y Bernardo Sopeña.
¡los tementes li constituirlo aquellos camaradas que estudiaron Matemáticas
le S a le l  siguen el programa con bastante rapidez, ya que sólo se trata de recordar y fijar

inc M  seeundo Grupo la labor es más lenta, ya que algunos apenas conocían las 
l ^ A é e  as No obstante, se notan muchos adelantos debido al interés que todos i»nen.

Pn el Mundo Batallón se distinguen: el teniente ayudante Angel Jiménez Sánchez y el 
i i L  Renato Sañudo de la Rosa, del primer Grupo; del segundo, el capitán Pedro Díaz 
E rc l V los tenientes Tomás López Rubio y Francisco Serrano Serrano.
“  I horas de clase las indica diariamente el comisario de cada Batallón, de acuerdo con 
, r.rrfpn de la Brigada, para hacerlas compatibles con las obligaciones militares. _

Las clases del Grupo B del primero y segundo Batallón están a cargo del miliciano de
ytura Coviniano Villar. FRANCISCO GONZALEZ

Responsable de UíUcIas de Cultura de la 49 Brigada.

DEL 19S B A T A L L O N
I Las clases de Matemáticas especiales para oficiales se desarrollan con la r^ y or  camara- 
Lria rivalizando todos en el deseo de aprender y mejorarse. Casi todos los oficiales de este 
¿laílón 195, poseen la instrucción primaria, siéndoles fácil, por tal causa, asimilarse las ex- 
licadones que diariamente se les dan. .  , . .I Entre los que no poseen la instrucción primaria, y han desempeñado oficios que en nada 
|s hall permitido ponerse en contacto con ella, figuran Pedro Rodríguez Almendros y Julián 
ibad Díaz cuyos esfuerzos merecen destacarse, sobre todo el primero, que pudiéramos con- 
¡derarlo corpo modelo de actividad, pues ha conseguido en muy poco tiempo conocimientos 
%e otro hubiese necesitado para adquirirlos triple del mismo.

Las falus son casi nulas, limitándose a aquellos en que el servicio se lo impide, dándose 
I caso de asistir en cuanto éste puede darles lugar.
■ Por lo tanto, no puede ser mayor el contento y  la satisfacción de este miliciano de Cul- 
Lra, que se ve asistido del entusiasmo general, que le incita a multiplicar el esfuerzo para 
lér dentro de poco a nuestro Ejército dotado de cuadros de mando capacitados culturalmente 

en condiciones de conducirnos rápidamente a la victoria.

ANTONIO CARDENAS
Miliciano de Cultura.

DEL B A T A L L O N
Estas clases se han dado hasta ahora con mucho interés por parte de todos.
El Grupo A  está formado por los camaradas que están un poco más capacitados en las 

iíatemáíicas, el Grupo B por los que no tenían nociones de los decimales.
El Grupo A lo forman los jefes y oficiales siguientes:
Modesto Gil, Juan Antonio Peral, Tomás Caldepón, Francisco Bermejo, Daniel Baltasar, 

plentín Martínez, Isidro López Torrijos, Desiderio Caballero y Daniel Capellán.
I Estos camaradas nO estaban capacitados en los decimales y los fraccionarios; ahora ya 
Iperan fácilmente con los mismos.

Entre ellos, los más destacados por su interés han sido los camaradas siguientes: Fran- 
pseo Bermej'o, teniente de la cuarta Compañía, y Desiderio Caballero, teniente de la segunda 
forapañía.

Los temas explicados por e! miliciano de la Cultura de este Batallón son los siguientes:
Decimales y operaciones con los mismos, fraccionarios y operaciones, ángulos y sus cla- 

pnmeiones, triángulos y clasificaciones de los mismos.
Jríes y oficiales que forman el Grupo B :
Eusebio Hernández, Crisantos Nogueras, Luis Suay, Julio Sánchez, Cirilo Fernández, Ar- 

hro Gargallo, Pedro Tejedor, Dudo Sacristán, Julio Hornero, Emiliano Isidro, Aurelio Lo­
ante, Francisco Muñoz, Domingo Ruiz, Julián Poyatos, Alberto Sánchez, Clodoaldo Vázquez, 
peuterio Lastra, Cesáreo Fénix, Salvador Martínez y  Antonio Satazar.

^ o s  camaradas no tenían de los decimales ni de operar con los enteros la menor noción 
I algunos no sabían leer cantidades y  la Geometría la desconocían por completo, 
g se encuentran, excepto tres que han estado enfermos, que saben leer y escribir can- 
joades, conocen ios decimales y saben operar con ellos.

^  más destacados por su interés son los siguientes:
francisco Muñoz, capitán de la segunda Compañía; Crisantos Nogueras, capitán de Ame- 

■al̂ doras, y el teniente Eleuterio Lastra.
I. lemas explicados; Reglas para leer cantidades de varias cifras, lectura y escritura de de- 
TMles y operación con los mismos. Punto geonrftrico. Linea, clases de líneas; ángulo y  sus 
f  ses. Una pequeña cxplicadón de la orientación, que aunque no lo bidé el programa me 

muy interesante.
han^dado sólo tres clases debido a las maniobras y traslado de fuerza. El Co- 

ddiite y el Comisario del Batallón no han podido asistir a las clases debido a las ocupa-

Solución a los problemas elemen­
tales de Topografía publicados en 
el núm. l3 de “Nuevo Ejército”.

P r o b le m a  —Dos puntos, A  y  B ,  dis­
tan 0,06 metros en un plano de escala 
I : 50.000. ¿Cuál será la distancia ho­
rizontal que los separa en el terreno?

S o lu c ió n : Llamando l a la distancia en 
el plano, y L a su correspondiente en el 
terreno, se tiene:

l I

L  50.000

como l =  0,06, tendremos:
0,06 I

------ ----------------: L  =  50.000 X  o.oá =  3 -0 0 0  m.
L  50.000
Ha mandado solución exacta el Te­

niente de la 49 Brigada Antonio Al- 
varez Lozano.

P r o b le m a  5.®—Hallar la escala de un 
plano que no está señalada.

S o lu c ió n : Llamando .r al denominador 
de la escala, se tiene:

de donde

por tanto, hahrá que medir la distancia 
entre dos puntos en el terreno y su co­
rrespondiente en el plano. Dividiendo la 
medida del primero por la del segundo, 
tendremos el denominador de la escala. 
El numerador es siempre la unidad.

Ha mandado solución exacta el Te­
niente de la 49 Brigada, Antonio Alva- 
rez Lozano.

"3Ms.
F E D E R I C O  L L A C E R

Miliciano de Cultura.

Nuevos problemas elementales 
de Topografía

3. ° Determinar la cota de un punto 
situado entre dos curvas.

4. ® Hallar en el terreno la posición de 
un punto de cota dada.

Mandar las soluciones de los proble­
mas a las señas siguientes: Responsable 
de Milicias de la Cultura de la 49 Bri­
gada. Comisariado.
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Mi

S A N I D
Los combatientes de nuestra División pueden tener la seguridad de que Sa­

nidad sabrá estar a la altura de las circunstancias en todo momento.
La organización de Sanidad en nuestra División, al igual que en todo el Ejér­

cito Popular, se supera de día en día.
Los que tenemos algún cargo de responsabilidad ponemos toda voluntad e in­

terés para que a nuestros compañeros heridos o enfermos no les falte nada en el 
momento preciso.

Sanidad contribuye al triunfo de la guerra y gana batallas al enemigo con las 
armas de conservar la vida y la salud del combatiente.

A  Sanidad se le deben dar toda clase de facilidades para que pueda desarrollar 
fácilmente la labor que le corresponde.

Todavía hay quien cree que Sanidad no juega un papel importante en la gue­
rra. Ahora que éstos son una minoría insignificante a los que nadie hace caso por 
su desfachatez.

Para nosotros, un compañero es tan apreciado cuando está inútil para luchar 
como antes de ello.

Ganaremos la guerra porque la razón, la justicia y la Humanidad está con nos­
otros, Los fascistas abandonan a sus heridos o mutilados porque éstos ya no les 
son útiles para seguir siendo sus esclavos. Nosotros, a la par que conseguimos un 
arma, nos preparamos para contrarrestar los efectos de la que pueda tener el 
enemigo.

Si una Brigada necesita seis ambulancias para tener asegurado el servicio de 
sus heridos al hospital, se hacen las gestiones y se dan vueltas y vueltas hasta con­
seguirlas. Así, hoy contamos en nuestra División con 14 ambulancias y con el co­
rrespondiente material y personal sanitario.

Todo listo para emprender la acción que la Superioridad ordene, en la cual 
cada soldado, clase u o oficial pondrá todo lo que de si dependa para causar de­
rrota tras derrota al enemigo hasta aplastarlo totalmente.

Así, pues, firmes y adelante. El camino será duro; pero no habrá quien nos 
detenga en la marcha si cada uno cumple con su deber.

F. RODRIGUEZ
Comisario de Sanidad de la División

Ninguno de nuestroj 
soldados d e b e  achacaj 
su suciedad a  la guerra. 
En ésta, com o en U paj 
hay que ser limpio. Qu¡2¿ 
en  la  g u e r ra  con máj 
obligación.

L a suciedad, y  por con | 
secuencia, la s  enferma, 
dades y  epidemias, hag 
s id o  e l  en e m ig o  más 
fuerte de los ejércitos, 
A sí, muchas veces la falJ 
ta de higiene de un ejér­
cito .s e  transforma en el 

transcurso del tiempo ea 

el m ejor aliado del ene­
m igo.

Nuestros soldados tie­
nen que lavarse, asear 
sus cuerpos y  estar aten­
tos a  sus necesidades hi­
giénicas.

H oy ni uno síolo de loi 
com batientes debe ser re-1 
tirado de la  trinchera por 
una enferm edad contrai- 
da al no practicar su aseo | 
personal.

:N

Sobre los paquetes que muchas veces no llegan a su destino I

La boca es la parte más importante 
del cuerpo, y su limpieza algo que 

no debemos olvidar

Con la misma asiduidad que las demás 
prácticas del aseo personal diario, debe ce­
pillarse la dentadura después de cada co­
mida, moviendo el cepillo en la dirección 
de arriba abajo y al revés, que es la ma­
nera eficaz para desalojar de los resquicios 
que hay entre los dientes la suciedad que 
contengan.

La acción del cepillo puede mejorarse con 
el uso de laia pasta dentífrica, perborato só­
dico o jabón simplemente.

Se han recibido en este Hospital Divisionario 31 paquetes, los cuales, segia 
me indica el camarada Comisario del Depósito de Reclutas, que es quien los eo- 
vía, pertenecían a camaradas reclutas que habían ido al Tribunal Médico Mihtai 
por propuesta de inutilidad.

El camarada Comisario del Depósito, con un elevado concepto democrático, 
ha creído, y yo apruebo, como espero que será también aprobado por todos, qi* 
en vista que los camaradas dueños de los paquetes no venían. comprendienM 
que no todos los paquetes pueden esperar mucho tiempo, pues en su mayoría con­
tenían alimentos, los mandó a este Hospital.

De acuerdo con lo que me indicaba el Comisario del Depósito, estos paq«*6 
fueron repartidos, sus productos, entre los camaradas hospitalizados, pues con» 
muy atinadamente dice el Comisario Jesús Barros, nadie mejor para disfruBi 
de ellos que nuestros camaradas heridos o enfermos.

Claro es que nuestro deseo es que todo lo que las, familias manden a los ca­
maradas llegue a su poder, no por el valor del paquete, desde luego de un ral* 
incalculable, sino porque dentro de ese paquete viene el cariño de los nuestros, q* 
es lo que más apreciamos. ,

Camaradas: Si alguna vez, que no quisiéramos que ocurriese, os mandasen
gún paquete y éste lloara a nuestra gloriosa División, y por lo antes expuesto,
llega a vuestro poder, tened la seguridad que entre los camaradas que se encuê
tren en el Hospital serán repartidos. Así creemos cumplir con el deseo del qu« ■
lo reciba. • _ .t i aRZ A C A R I A S  V I L L A ' ‘

ComisBrlo del BoeP‘“ ^
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ii han 
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IrGANIZAR. Esta es la tarea más difícil para un 

pueblo que toma las armas. Cuando los obre- 

los’ inlelectuales y los campesinos empuñaron los 

¿les'para su defensa, siguieron el camino que les con- 

ía a^a batalla. Todos en primera línea, todos con el 

rCÍto5,fe6a, la ametralladora, el fusil. Así pensaban los que 

í a  fal-tidían la libertad con un criterio equivocado aunque 

1 ejét'fclpable... Después cada día, cada hora que alargaba 

e n  el „os dimos cuenta que aquel que empuñaba el

p o  en f  jj último parapeto era necesario en Intendencia, 

^̂ ’̂ lotrolra un magm'fico cartógrafo, y así comenzaron a 

[ir para unos puestos de segunda línea unos camaradas 

sulctívidad utilitaria estaba en el difícil puesto de
aseai F  •

ieŝ M camaradas que hablen

los que ocupan puestos de organización, como lo ha- 

de"̂ nueslros dirigentes los fascistas. La organiza- 

es el éxito de la guerra. Esto parece ser que aún no 

Idicbo todas las veces necesarias. Difícil es la trin- 

■a, pero ¿conocen los camaradas que la ocupan la rea­

lidad y la angustia de quien tiene sobre sí el 

Knto de la Brigada, el que por avería queda sin muni- 

. lar a tal puesto, el que tiene que encontrar ropa, el 

fdent ro de 1 escasez necesita medicinas para nos- 

SllDO llevan y meditan los actos para cuidar del

la lucha; en suma, todo el mecanismo de miles 

ires, todas sus necesidades culturales y mate-

d e  ios I 
s e ñ e ­
r a  por I 
m trai- 
u  aseo I

ss, sejíi 
n los ffl- 
o Milita! les?

ifflocráti», 
todos, qiK 
)rendiefc' 
yoría ciM-

s paquete I 
pues coi»!|
,  d i s f r u t a !  I

1 a los ca- 
e un T3l« 
estros, quí ¡

.ndasen ̂ ! 
:puesto,»l 
se encutii- ¡ 
del que!

ILLAH
wpiul

La responsabilidad de o r g a n iz a r  es tan inmensa, 
que la fa l t a  m ás m ín im a p u ed e  repercutir en la 
trinchera com o una catástrofe.

■>'̂ 5

I-V i

Sección del Comisaríado.

Oficina de Intendencia.

I
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Nuestra División deja a su paso por
pueblos de la retaguardia los cimientos de

cultura popular

Por los pueblos donde pasan los soldados de la 47 División, nuestro Comisariado organiza, de acuer­
do con los maestros de la población civil, la lucha contra el analfabetismo en la retaguardia, con la 
misma intensidad que se sigue entre los combatientes. En contraste con los actos de vandalismo 
que eran el triste rastro que dejaban los ejércitos imperialistas, los soldados de nuestro pueblo dejan 
tras de sí nuevas escuelas, nuevas bibliotecas, hombres y hombres arranca­
dos a la incultura y la barbarie. Buen ejemplo de esto, entre muchos otros, 
fue el acto organizado el pasado jueves en el pueblo, a la vez por nuestros 
comisarios y la Delegación en él de Instrucción Pública. Hablaron el inspec­
tor jefe de Primera enseñanza, camarada Celedonio Huélamo; el presidente 
de la F. E. T . E., Emilio Lizondo; el director provincial de Primera en­
señanza, García Benito, y el Comisario de la División, camarada Peláez.

Nuestro Comisario hizo resaltar la intensa y fructífera 
labor de cultura que se ha desarrollado en nuestras filas.
Son muchos los millares de campesinos ingresados en la 
47 División sin los más elementales conocimientos, y que 
en ella han adquirido los que

r'-í'.

y ''. ■ • ■
V 'í,

han de ser fundamento de su 
cultura. “  Pero no nos basta 
con esto, añadió, y allí donde 
estemos queremos ser impul­
sores del pueblo y su ayuda 
para alcanzar la instrucción 
que a todo hombre es necesa­
ria para ser digno y libre.”
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